Santiago de Chile: Moderna a palos. 
(Santiago du Chili: Moderne malgre lui)
Humberto Eliash

INTRODUCCION:

El  presente ensayo se inscribe dentro del estudio de los procesos de modernización de las principales ciudades de América Latina en particular de su origen y desarrollo durante la primera mitad del siglo que lleva adelante el Depto. de Investigación y Conocimiento de la División de Ciencias y Artes para el Diseño de la  Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotzalco, de México, y el Instituto Francés de América Latina.

El caso de la ciudad de Santiago de Chile está basado en una investigación que el autor, junto con Manuel Moreno, ha venido realizando desde hace más de 15 años, sobre la Arquitectura y la  Modernidad en Chile, durante el presente siglo (1)

La defectuosa traducción de la obra Moliere; Medecin, Malgré Lui (Médico a Palos"), sirve para titular este ensayo que habla de una modernidad forzada, atrasada y contradictoria.

La ciudad de Santiago fue fundada el l2 de febrero de 159l por Don Pedro de Valdivia y una tropa de 150 hombres, en un lugar llamado "HUELEN" por los aborígenes que lo habitaban.  Su creación supuso la expulsión de los mapuches, dando así origen a una aventura humana de pasión y dolor, bajo un clima benigno y una tierra fértil asolada de vez en cuando por inundaciones y terremotos.

En este valle rodeado de altas montañas presididas por el macizo de Los Andes, la historia y la geografía se funden lentamente durante cinco siglos hasta convertirse en lo que es hoy, un conglomerado de casi cinco millones de personas que gozan y sufren la ciudad más grande del país. Allí donde habitan los que viven mejor y los que viven peor, los más ricos y los más pobres.  Allí la arquitectura más espectacular y la más miserable, conviven en perfecta....desarmonía.

Como dice el Arquitecto Fernando Montes, "Santiago, falta de gracia, de exhuberancia, de fachada, de seducción; su infancia pueblerina fue, sin duda, demasiado larga y aislada, y su adolescencia de gran ciudad, demasiado breve.  Hoy adulta metrópoli de más de cuatro millones, luce un cuerpo mal proporcionado, en que las repetidas operaciones de cirugía estética no logran borrar los defectos estructurales" (2).  Sin embargo, hay algo en Santiago que a pesar de tales defectos, resulta atractiva y hasta querible.  Puede ser su gente o la relación con la cordillera y el valle; ó  esa arquitectura sobria y sin estridencias, o quizá sus calles arboladas, ó  la sumatoria de aldeas que son barrios.  Una ciudad que para definirla por negación diremos que no tiene la triunfalista modernidad de Caracas, ni el dramatismo de las villas miserias de Lima, ni el carácter de los "cien barrios porteños" de Buenos Aires, ni la espectacularidad de la geografía de Río de Janeiro, pero, curiosamente, las contiene todas. Algo de cada una de ellas está fragmentariamente presente en Santiago, dibujando un gigantesco "collage" que se mantiene cohesionado en frágil y explosivo equilibrio.

La modernidad urbana le llegó tardíamente, respecto a los modelos europeos o norteamericanos, pero precozmente respecto de su desarrollo económico, social y cultural.  La influencia francesa de la  mano del intendente Benjamín Vicuña Mackenna, será decisiva en la modernización de la ciudad republicana y se proyectará más allá del centenario de la Independencia (1910).  Luego será la influencia de la escuela vienesa a través de Karl Brunner, la que dará la imágen compacta que hasta ahora observamos en el centro histórico.  Antes de consolidar dicho proyecto, llegará el modelo norteamericano de suburbio de jardín, junto con las mal asimiladas ideas del urbanismo CIAM, contradiciendo en muchos aspectos, a los modelos anteriores.

Los años cincuenta convertirán a la ciudad en un escenario de experimentación, donde el eclecticismo propio de la arquitectura chilena de todos los tiempos, se sumarán nuevas propuestas dominadas por la "norteamericanización" de los modos de vida que se reflejarán, sin contrapeso, en la ciudad y en la arquitectura.

La estructura de este texto será cronológica, intentando explicar en cada período las causas, los efectos y los actores de una evolución hacia una modernidad que no ha sido completamente comprendida ni asumida.

Las partes serán las siguientes:

  I 1870-1910 LA MODERNIDAD REPUBLICANA

 II 1910-1930 LA GESTACION DE LOS MODELOS DEL CAMBIO

III 1930-1950 LA METROPOLI MODERNA.

I.- 1872-1910.- LA MODERNIDAD REPUBLICANA.

                                 "De Aldea a Ciudad.

El primer medio siglo del gobierno republicano constituyó  un sorprendente contraste con la colonia.

En este lapso, la población santiaguina subió a cerca de 200,000 habitantes, lo que se refleja con claridad en la planta física de la  ciudad.  Este desarrollo sorprendente obedece a diversas causas, de las cuales no es la menor el efecto urbanizador de las guerras o la  riqueza proveniente del afortunado descubrimiento y explotación de minas de plata, cobre, hierro y salitre; ó a la incipiente industrialización que ambos fenómenos siempre incentivan.

Ramón Alfonso Méndez: La ciudad y sus arquitectos.

El desarrollo de la sociedad chilena, en el último cuarto del siglo XIX, está caracterizado por la consolidación institucional del Estado, la expansión territorial -hacia el norte con la anexión de territorios ganados a Perú y Bolivia en la guerra de 1879, y hacia el sur con la incorporación de territorios de mapuches-, y la prosperidad económica.  El auge en las ventas de salitre a los mercados europeos, genera una bonanza al amparo de la cual florece la cultura, principalmente literatura, educación, arte plásticas y periodismo.  La apertura hacia Europa produce una identificación plena de la  aristocracia, con los valores de la cultura europea del momento, particularmente inglesa y francesa, renegando, de paso, de las raíces hispánicas.  A través de los viajes y las publicaciones llega una gran cantidad de información que, asimilada como propia, irá fundando bases de una modernización social y urbana.

Las principales ciudades chilenas: Santiago, Valparaíso, y Concepción, serán testigos de las grandes transformaciones que ocurrirán en el cambio de siglo. En Santiago, el intendente Benjamin Vicuña Mackenna, político, historiados y "urbanista", producirá el milagro que de convertirla en sólo tres años (1872-1875), en una capital moderna, según los conceptos del urbanismo del Barón 

de Haussman, en París.

Aparece un tipo de planificación que amalgama los grandes ideales estéticos e higienistas con un espíritu pragmático.  Surgen así obras trascendentes para la ciudad; la canalización del río Mapocho, la ejecución de 18 plazas, la conversión del cerro Santa Lucía en un parque público, la creación de la primera circunvalación, la red de tranvías, etc. El antiguo brazo del río Mapocho, ya convertido en paseo de la Cañada, se consolida como Alameda de las Delicias, en el principal boulevard y centro social de la vida capitalina.

A fines del siglo se manifiesta claramente la incorporación de la arquitectura europea y principalmente francesa, en la enseñanza y práctica.  No es casualidad que en 1899, el arquitecto francés Emilio Doyére esté en la Universidad de Chile, y Emilio Jecquier en la Universidad Católica.

Debido al aumento de los recursos generados por el salitre, el Estado Chileno, en la década de los 80's, dispone de una gran capacidad financiera para desarrollar un importante plan de obras publicas.  En esta época se organiza un ente estatal que comienza a diseñar y coordinar la construcción de las obras de arquitectura requeridas por una estructura operativa creciente.  El plan de escuela, hospitales, y múltiples edificios públicos en que participan los arquitectos que organizan la profesión en Chile, culminaràn con los trabajos realizados para el Centenario de la Independencia, en 1910.  Esta conmemoración se transformó de hecho en un hito histórico en que además de remodelar la ciudad para mostrar un siglo de vida independiente, se proyectó hacia el siglo que comenzaba.

Los festejos del Centenario de la Independencia de Chile no se limitaron  al día 18 de Septiembre de ese año, -por cierto habían comenzado mucho antes-.  Una forma fue con los llamados a concursos para realizar los grandes edificios conmemorativos del Centenario, como el Palacio de Bellas Artes y la Estación Mapocho.  Se trataba no sólo de celebrar cien años de la República, sino también la ocasión para demostrar al mundo la capacidad y empuje del país que se enfrentaba al siglo XX, con una fachada de optimismo y de prosperidad.

Nada más elocuente que la arquitectura para la demostración. Haciendo gala de su mejor capacidad expresiva, las ciudades, especialmente Santiago y Valparaíso, produjeron en pocos años monumentos arquitectónicos en calidad y cantidad nunca antes vistos.

En el año 1910, Chile tenía 3'200,000 habitantes. Santiago, su capital, 330,000 hab., y Valparaíso l80,000 hab.  En el país no había más de l00 arquitectos.  El grupo de "los arquitectos del Centenario" constituye, más allá de sus diferencia de edades (en 1910, Doyere tenía 68 años, y Ricardo Larraín 30), un grupo de arquitectos que por circunstancias históricas y personales les correspondió consolidar el ejercicio profesional en el país.  En efecto, su actuación profesional es amplia y generalmente bien reconocida en nuestro tiempo.  Salvo algunas obras que cayeron bajo la espada del progreso, muchas de las obras de estos arquitectos han sido declaradas "Monumento Nacional" (Museo de Bellas Artes, Estación Mapocho, Biblioteca Nacional, Bolsa de Comercio, Tribunales de Justicia, etc.) y varios de ellos llegaron a tener oficinas y empresas constructoras de gran prestigio y de alto nivel técnico (Josué Smith Solar e hijos, arquitectos, Forteza Hnos., empresa constructora, etc.)

Sin embargo, en forma paralela a su trabajo profesional, estos arquitectos desarrollaron  una intensa labor gremial en torno a las primeras Sociedades de Arquitectos, germen de lo que en 1923 se convertiría en la Asociación de Arquitectos de Chile, y que en 1942, daría cuerpo al actual Colegio de Arquitectos de Chile.  Además crearon, al amparo de la Sociedad Central, la primera REVISTA DE ARQUITECTURA DEL PAIS (1913) y una de las primeras del continente iberoamericano.  Se trataba de una revista que servía como boletín informativo de los socios, pero su nivel de calidad gráfica (papel couché, fotografías a gran tamaño, planos muy bien reproducidos, etc.), y su periodicidad trimestral, la convierten en una hazaña editorial para la época.  En ella escribirían Ricardo Larraín, Héctor Hernández, Josué Smith Solar, Emilio Doyère y Emilio Jecquier, entre otros.

También participaron en el perfeccionamiento del Sistema de Concursos de Arquitectura (en 1912 inventaron el Concurso de Fachadas), e intervinieron decididamente en la profesionalización de enseñanza de la arquitectura, como profesores de la Universidad de Chile (Emilio Doyère) y de la Universidad Católica (Manuel Cifuentes y Emilio Jecquier).

Cuando en 1888, el Gobierno de Chile decide encargar el diseño y la  construcción del Pabellón Nacional para la Exposición Universal de París, en 1889, nadie duda que el Arquitecto y la empresa deben ser franceses; se organiza un concurso en París que hará la firma Moisant, Laurent Savey et Ciè, con un proyecto de Henri Picq.

En esa época no había arquitectos chilenos, y los pocos franceses que había en el país (Lucien Hènault, Paul Lathoud, etc.) estaban demasiado acupados para hacerse cargo de esa obra.

El Presidente Manuel Balmacena, previendo la gran cantidad de obras públicas de significancia que había por delante,-producto del auge económico proveniente de las exportaciones de salitre-, mandó contratar a Europa a profesionales idóneos para esa tarea.

Así llegan alrededor de 1889, entre otros, el Ingeniero belga Jorge Neut (que luego formaría una gran empresa constructora llamada Neut Latour), el arquitecto español Josè de Forteza, y los arquitectos franceses Emilio Doyère, Emilio Jecquier Joannon.  Todos ellos llegaron contratados por tres años; pero se quedaron a vivir en Chile, realizàndose plenamente en el campo profesional.  Estos extranjeros cumplieron un rol decisivo en la configuración profesional de la arquitectura del cambio del siglo, así como anteriormente lo habían hecho el italiano Toesca y el francés Brunet de Baines.

Si bien la enseñanza de la arquitectura en Chile comienza a nivel de curso en 1849, gracias al entusiasmo del francés Claude Brunet de Baines, ella sólo se formaliza posteriormente.  La Universidad de Chile lo hace en 1859, con el arquitecto Lucién Henault,en tanto que la Universidad Católica lo hará en 1894, con Manuel Cifuentes y Agustín Jara, primero, y luego con Emilio Jecquier.  Por lo tanto, puede afirmarse que el ejercicio profesional de la arquitectura en Chile, prácticamente comienza a fines del siglo XIX.

En síntesis, este primer período de la modernidad urbana chilena está ligado indisolublemente al sentimiento extranjerizante de las élites políticas y culturales, que también caracterizaron  a la gran mayoría  de los países de América.  No es casual, entonces, que la denominación América Latina sea un invento del Francés Michel Chevalier (1806-1879), haciendo coincidir el interés de Napoleón III para expandir su influencia hacia América, con el interés de nuestra aristocracia, por sentirse incorporados al imperio francés y olvidar sus raíces hispanas(3)

II.- 1910-1930.-LA GESTACION DE LOS MODELOS DEL CAMBIO.

"En Chile, la sólida monumentalidad del centenario se fue

desdibujando lentamente, como la silueta de los grandes

sombreros de las damas y el diseño elaborado de las

guirnaldas de yeso en las fachadas.  Se debió, en parte,

a la caída de salítre en los mercados, la apertura del canal
de Panamá, la llamada 'cuestión social', los conflictos

políticos del año 20 y la crisis económica de 1930"

Hernán Rodríguez, "Santiago 1900".

En la década de los 20's, Chile, al igual que sucedió en muchos países de América Latina, es travesado por una corriente cultural nacionalista, que buscaba asumir la recuperación de lo criollo, y la reafirmación de una identidad americana propia.  A modo ilustrativo, podemos citar la gran influencia que ejercieron los escritos de los peruanos Vallejo y Mariátegui, las ideas de Vasconcelos en México, y el político Haya de la Torre en Perú, etc.  En arquitectura el interés de los argentinos Angel Guido y Martín Noel, por encontrar, en las raíces hispanas, la fuente de la identidad, que dejará una significativa huella en los trabajos de Alfredo Benavides, Eduardo Secchil, y Roberto Dávila.  Pero es el llamado "Grupo de los 10", quien mejor encarnará ese espíritu.  En él se daban cita escritores, pintores, poetas, arquitectos y escultores, que buscaban plasmar en su arte una postura moral frente al eclecticismo de una Belle Epoque, desarraigada y decadente.  Pedro Prado, uno de los líderes del grupo escribe en 19l6: "La arquitectura debe cumplir con ciertas condiciones que le son absolutamente necesarias , so pena de no lograr otra cosa que remedos ridículos, y de no obtener sino la  admiración de la gente simple, porque ella tiene siempre los ojos abiertos al exotismo...Influencias perniciosa nos falsean; elementos de construcción simulados con una cáscara superficial; errores contra la fotografía y el clima, y las condiciones asísmicas; aberraciones bajo el punto de vista de la psicología que poseemos".

Sin embargo, es también a partir de esa década que comienza a gestarse la influencia de los principios de la arquitectura moderna, a través de los viajes y publicaciones.  En esos años viajan por Europa, Sergio Larraín, Roberto Dávila, Rodulfo Ayarzún, Juan Martínez; quienes tienen un rol protagónico en la introducción y desarrollo de la nueva sensibilidad arquitectònica y urbana.

Dentro de la aparente armonía que se aprecia en las imágenes de una ciudad afrancesadamente ordenada, bulle un universo de cambios sociales, políticos y económicos, que terminarán abruptamente con el sueño de una belle epoque criolla.

La crisis económica, producto de la caída en los precios del salitre, -a la fecha, principal recurso de exportación en Chile-, detonará la crisis social, el surgimiento de los partidos políticos de izquierda, y consecuentemente con la cesantía provocada en las minas, que dejará sentir sobre Santiago la presiòn de los inmigrantes.

Los problemas sociales se convertirán en el principal foco de atención de los gobiernos, y su impacto en la ciudad comienza a hacerse evidente.

En pocos años se suceden diversos planes de ordenamiento de la ciudad.  La Sociedad Central de Arquitectos propone en 1911, un formalista plan en base a diagonales, que luego es desarrollado y presentado al Congreso Nacional, pero que no se ejecuta.  En 19l5, una comisiòn formada por los ingenieros Carvajal, Doll, y los arquitectos Jecquier y Mackenna, propone un nuevo plan de  transformación de Santiago.  En 1928, Carlos Pinto Durán desarrollará un nuevo plan que tampoco se realizó,

Será con la llegada de Karl Bunner, que aglutinen las ideas de  transformación  y se formulen en un plan con proyecciones.  Una comisión  formada por Alessandri, Mardones, Schade y Muñoz Maluschka, redactará las bases para el plan regulador de Santiago, que Brunner tomará en cuenta para su posición (1929-34)

En los años 1928 y 29, aterrizan por primera vez en suelo americano, dos figuras claves para el porvenir urbano de este continente, y particularmente de Chile y Colombias.  Dos arquitectos europeos, de la misma edad, llegan por diferentes razones y caminos: Le Corbusier y Karl Brunner.  El austriaco Karl Brunner llega a Chile contratado por el gobierno para desarrollar un plan urbano en el centro de Santiago; posteriormente iba a instaurar oficialmente la enseñanza de urbanismo en la Universidad de Chile, y en 1932, se radica por varios años en Colombia, donde también desarrollará una trascendente labor urbanística.

El año siguiente, 1929, Le Corbusier llega a Buenos Aires a dictar sus diez famosas conferencias, y luego visitará Brasil, Uruguay y Paraguay.  De esta visita surgirán algunas posiciones concretas, como el Plan Director de Buenos Aires, y el encargo de la Casa Errázuriz en Chile; pero más que nada, será el comienzo de una influencia dominante en los proximos decenios, a través de sus obras arquitectónicas y sus propuestas urbanas.

Cada uno de ellos representaba concepciones diferentes de asumir la modernidad.  Para Karl Brunner, radicaba en un diseño urbano compositivo, conservador y nostálgico, ligado a las propuestas de Camilo Sitte y Otto Wagner, -sin descuidar los problemas de funcionalidad, vialidad y densificación-, (4)  Para Le Corbusier, en cambio, la modernidad urbanística venía de la mano de las grandes revoluciones tecnológicas y utopías sociales que anunciaban los nuevos tiempos.  Su prototipo ideal era la Ville Radieuse, que más que un proyecto de ciudad, fue un esquema que es legítimo internacionalmente, y se reprodujo sin la genialidad de Le Corbusier.

De algún modo, las ideas urbanìsticas de Brunner representaban el sentir de los nacionalistas, en el sentido de la búsqueda de una modernidad no rupturista.  Al respecto, Silva Arango señala: "La importancia de Brunner en Colombia, reside en haber comprendido las dinámicas urbanas del momento, haberlas moldeado teóricamente y haberles sabido dar forma tangible, para conformar una imágen de una ciudad posible" (5).

La propuesta del plan de Brunner, no implementado totalmente, consistía en zonificar funcionalmente la ciudad, estructurar la vialidad en base a grandes ejes ortogonales y diagonales, y crear un gran eje monumental, con centro en el Palacio de la Moneda, para conquistar el lado sur del centro y generar un nuevo polo de desarrollo de crecimiento.

En un primer momento, las proposiciones de Brunner son aceptadas a nivel oficial por las autoridades de Chile, y  se logran implementar planes urbanísticos de gran calidad y persistencia en la traza.  Sin embargo, poco a poco, el modelo de la modernidad desarrollista, ligado al Estilo Internacional, y a las grandes utopías sociales y tecnológicas que suponía  su implantación, se va imponiendo con los consecuentes resultados sobre el espacio urbano; pérdida de la forma urbana, divorcio con la trama fundacional, instauración de tipologías edificatorias poco adaptables en nuestro medio y una creciente segregación social.

III.- 1930-1950.- LA METROPOLI MODERNA.

" A un período de injerto, de decoración arqueológica en la

antigua casa chilena, operado por aficionados, sucedió la

época en que vivimos y que podemos llamarla de los Arquitectos.
 Ya no es la ornamentación lo que se  importa

de Europa o U.S.A., es el plano, es la estructura material,

es la voluntad artística.  El edificio guarda unidad con sí

mismo, su plano y estructura, corresponde a su aspecto,

pero no guarda unidad con nuestro suelo, ni con nuestro

clima, ni con nuestro carácter, o por lo menos, no procura 
guardarla, sólo le interesa estar de acuerdo con lo último que se
 hace de revolucionario o reaccionario en

Europa, con la técnica de que allí o en USA., se disponen,
con la fórmula de los sabios, con el  manifiesto de

los artistas.  Somos repetidores; si nuestros antepasados

imitaban los estucos, nosotros lo imitamos todo. Sólo

tenemos más  ciencia que ellos y eso nos hace más

responsables".

                 Sergio Larraín G.M. (revista Zig Zag 1937)

La llegada del austriaco Karl Brunner a Chile, marca un hito por cuanto comienza la enseñanza sistemática del urbanismo en la Universidad de Chile, y se hace cargo del plan regulador de Santiago, cuya inspiración dará coherencia morfológica al centro de la ciudad por varias décadas.  En 1930, la capital supera los 600,000 habitantes, y da comienzo  a un nuevo proceso de densificación y crecimiento producto de las migraciones de trabajadores del salitre, ante la crisis económica del 30, se ven atraídos por las expectativas de Santiago.  Un gran plan de obras públicas es diseñado par absorber esa mano de obra disponible,  El parque Bustamante, también llamado Gran Bretaña, se concibe de ese modo.  Aprovechando el terreno que deja libre la canalización del río Mapocho, se encarga a otro austriaco, el paisajista Oscar Prager, el proyecto del parque.

Ante la demanda de vivienda de la ciudad, se responde de varias formas.  Una de ellas consiste en densificar el propio tejido central con nuevos "cités" o pasajes, algunos de calidad arquitectónica excepcional, (cité A. Cousiño, H, de Mendoza, etc.), otros, simplemente conventillos, que nacieron de la subdivisión de antiguas casonas que la clase alta abandonara en busca de nuevos barrios.

Tambièn se construyen edificios de nueva planta, destinados a la venta inmobiliaria, como los TURRI en la Plaza Blaquedano, del arquitecto Guillermo Schnerider.

La vivienda social está en manos del Estado, a través del Consejo Superior de la Habitación Obrera, (creada en 1906 bajo la  presidencia de Germán Riesco), que en 1931 darà paso a la Junta de  Habitación Popular, y de las grandes empresas estatales (Ferrocarriles del Estado) ó privadas (Cía. Minera Lota Schwager,C.M.Papeles y Cartones, Fábrica Nacional de Paños Tomé, Cía.  Refinera de azúcar, etc.). Los conjuntos de viviendas obreras, -generalmente fachadas de ladrillo e interior de adobe- se levantan en la periferia del centro, consolidando así una nueva etapa en la  segregación social de la ciudad.

La modernización también alcanza a la construcción.  Producto del terremoto en la ciudad de Talca, en 1928, se crea la Ley que norma la construcción, e impone obligatoriedad de tener planos comunales que, después serán los planos reguladores.  A partir de 1930, Chile cuenta con una Ordenanza General de Construcciones y Urbanización, siendo por ello, pionero en América Latina.

El uso del hormigón armado y el acero, que había comenzado en la década anterior, se hace cada vez más normal.  Primero en las obras públicas (Biblioteca Nacional, Arq. García Postigo 1924-1928), y en los grandes edificios (los "rascacielos" Ariztíai Díaz), en la década de los 20's, y más tarde en la vivienda de clase media baja.

